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RESUMEN 

Este artículo reflexiona sobre las prácticas pedagógicas en los primeros grados de la 
básica primaria rural del municipio de Santa Bárbara, Santander, tomando como base la 
teoría de las inteligencias múltiples de Gardner y la concepción sociocultural del 
aprendizaje de Vygotsky. Mediante una metodología de revisión crítica y análisis 
contextual, el propósito es comprender cómo los niños entre cinco y siete años aprenden 
a partir de sus emociones, experiencias y vínculos comunitarios, lo que exige al docente 
asumir un rol flexible como mediador del aprendizaje. Desde esta perspectiva, la 
diversidad cognitiva en el aula se reconoce como una riqueza que permite descubrir 
talentos y construir aprendizajes significativos vinculados a la vida campesina. Asimismo, 
la escuela rural se configura como un espacio de innovación pedagógica donde lo 
cognitivo, lo emocional y lo cultural se integran para promover una educación inclusiva y 
pertinente desde los primeros años, fortaleciendo tanto el desarrollo individual de los 
estudiantes como la construcción colectiva de la comunidad educativa. 
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MULTIPLE INTELLIGENCES IN RURAL CHILDHOOD: ANALYSIS OF 

PEDAGOGICAL PRACTICES IN THE EARLY GRADES. 
 

ABSTRACT 

This article reflects on the pedagogical practices in the early grades of rural primary 
education in the municipality of Santa Bárbara, Santander, based on Gardner’s theory of 
multiple intelligences and Vygotsky’s sociocultural conception of learning. Through a 
methodology of critical review and contextual analysis, the purpose is to understand how 
children between five and seven years old learn from their emotions, experiences, and 
community bonds, which requires teachers to assume a flexible role as mediators of 
learning. From this perspective, cognitive diversity in the classroom is recognized as a 
richness that allows the discovery of talents and the construction of meaningful learning 
connected to rural life. Likewise, the rural school is configured as a space for pedagogical 
innovation where cognitive, emotional, and cultural dimensions are integrated to promote 
an inclusive and relevant education from the early years, strengthening both the individual 
development of students and the collective construction of the educational community. 

Keywords: rural school, multiple intelligences, cognitive diversity, early childhood, 
pedagogical practices, meaningful learning 
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Introducción 

La escuela rural es un espacio que guarda una riqueza muy especial, porque en 

ella los niños no solo aprenden dentro del aula, sino también en la vida diaria de la 

comunidad, en el contacto con la naturaleza y en las costumbres campesinas. Por eso, 

pensar en las prácticas pedagógicas de los primeros grados desde las inteligencias 

múltiples significa reconocer que cada niño es diferente, que tiene talentos propios y que 

se expresa y aprende de muchas maneras. Esta mirada permite valorar la diversidad 

cognitiva como una oportunidad, y no como una dificultad, ya que abre caminos para 

descubrir capacidades que a veces permanecen ocultas y que pueden enriquecer la vida 

escolar (Armstrong, 2001, 2017). 

En los primeros años, entre los 5 y 7 años, los niños viven el aprendizaje con 

emoción, curiosidad y con el corazón, porque lo que aprenden debe tener un sentido 

para sus vidas. Es aquí donde el papel del maestro se hace fundamental, ya que no solo 

transmite contenidos, sino que acompaña, guía y crea espacios donde cada estudiante 

pueda sentirse reconocido y avanzar a su propio ritmo. Como plantea Vygotsky (1979), 

el aprendizaje se construye primero en la interacción con otros y después en el plano 

personal, lo que en la escuela rural se refleja en las aulas multigrado, donde la 

cooperación entre diferentes edades se convierte en una oportunidad pedagógica. 

La teoría de Gardner (1999) sobre las inteligencias múltiples refuerza esta mirada, 

al mostrar que no existe una sola forma de ser inteligente, sino múltiples maneras en que 

los niños expresan lo que saben. En la ruralidad, esto se evidencia porque el aprendizaje 
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no está separado de la vida campesina, sino que se conecta con ella en cada 

experiencia. Como señala García (2018), integrar los saberes locales en la escuela 

fortalece la autoestima y el sentido de pertenencia de los estudiantes, que entienden que 

lo que aprenden en casa y en la comunidad también tiene valor en la educación formal. 

Aunado a este marco, el reconocimiento de las emociones es fundamental. 

Goleman (1995) sostiene que la inteligencia emocional ayuda a los niños a reconocer 

sus sentimientos y los de los demás, a desarrollar empatía y a convivir mejor. En la 

escuela rural, donde los vínculos comunitarios son fuertes, este aspecto es clave, porque 

los niños aprenden a compartir, a regular sus emociones y a crecer como personas en 

relación con los otros. Salazar y Ramírez (2022) destacan que el maestro debe asumir 

el papel de mediador socioemocional, integrando lo afectivo y lo comunitario en el 

proceso pedagógico. 

Sin embargo, la escuela rural también enfrenta retos como la falta de recursos y 

el poco reconocimiento de sus particularidades en las políticas educativas. Torres y 

Ospina (2021) insisten en que la diversidad no debe verse como un obstáculo, sino como 

una oportunidad de innovación pedagógica. Esto implica que la educación rural debe 

seguir buscando estrategias que reconozcan la cultura campesina, la diversidad de 

inteligencias y la importancia de las emociones en el aprendizaje. 

Por estas razones, este ensayo se propone analizar las prácticas pedagógicas en 

los primeros grados de la escuela rural desde la perspectiva de las inteligencias 

múltiples, con el fin de mostrar cómo el reconocimiento de la diversidad cognitiva, el rol 
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del docente, las emociones y los saberes comunitarios permiten construir una educación 

integral e inclusiva que dé sentido a la vida de los niños y fortalezca el tejido comunitario 

desde los primeros años. 

Desarrollo Temático 

1. La Diversidad Cognitiva y Emocional Como Riqueza de la Escuela Rural 

La escuela rural constituye un escenario privilegiado para reconocer la diversidad 

cognitiva y emocional que caracteriza a los niños en sus primeros años de escolaridad, 

especialmente entre los cinco y siete años. En esta etapa, los estudiantes exploran el 

mundo a través de experiencias que integran lo emocional, lo social y lo cultural, lo que 

exige del docente una mirada amplia y flexible sobre las formas de aprender. Según 

Armstrong (2001), los profesores que aplican la teoría de las inteligencias múltiples 

desarrollan una nueva mirada para reconocer talentos que anteriormente no se 

percibían, ampliando así las oportunidades de aprendizaje para todos. Esto significa que 

la diversidad cognitiva no debe entenderse como una dificultad, sino como una riqueza 

que potencia la innovación pedagógica y la construcción de aprendizajes significativos. 

La infancia temprana es un periodo clave para el desarrollo de las capacidades 

cognitivas y socioemocionales. De acuerdo con Goleman (1995), la inteligencia 

emocional implica la capacidad de reconocer y manejar las emociones propias y ajenas, 

lo cual favorece la autorregulación, la empatía y la motivación para aprender. En este 

sentido, reconocer las emociones de los estudiantes en la escuela rural permite construir 

ambientes de confianza y respeto que favorecen la autorregulación y la empatía. Así, el 
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aula se convierte en un espacio donde los niños pueden expresar sus emociones y 

pensamientos de manera libre, resignificando su experiencia educativa. 

La UNESCO (2021) enfatiza que la educación de los primeros años debe 

promover no solo el desarrollo cognitivo, sino también las habilidades sociales y 

emocionales, fundamentales para que los niños aprendan a convivir en la diversidad y a 

participar activamente en comunidades inclusivas. Esto adquiere especial relevancia en 

la escuela rural, donde la convivencia cotidiana entre niños de diferentes edades, 

intereses y experiencias constituye un laboratorio natural de diversidad cognitiva y 

cultural. 

A la par, Gardner (1999) señala que las distintas inteligencias interactúan 

constantemente y se combinan en diferentes contextos para resolver problemas o crear 

productos significativos. Esta perspectiva refuerza la idea de que los docentes rurales 

deben reconocer y estimular distintas formas de aprender, entendiendo que cada niño 

desarrolla habilidades particulares que pueden enriquecer el aprendizaje colectivo. Por 

ejemplo, un niño con habilidades espaciales puede orientar juegos cooperativos en el 

campo, mientras que otro con inclinaciones lingüísticas puede narrar experiencias que 

fortalezcan la identidad cultural de su grupo. 

Desde esta perspectiva, López y Hinojosa (2018) explican que la inteligencia 

comunitaria se refleja en la capacidad de las comunidades rurales para aprender 

colectivamente, cooperar y resolver desafíos comunes. Al trabajar proyectos 

colaborativos en el aula rural, el docente no solo atiende a la diversidad cognitiva 
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individual, sino que también fomenta el desarrollo de habilidades sociales y comunitarias. 

Así, la escuela rural se convierte en un espacio donde lo individual y lo colectivo dialogan 

constantemente, fortaleciendo tanto la autonomía personal como el sentido de 

pertenencia comunitaria. 

Armstrong (2017) complementa esta idea al afirmar que la diversidad cognitiva 

constituye una base fértil para la innovación, ya que cuando los docentes reconocen las 

diferencias entre los estudiantes, promueven la creatividad y la participación activa en el 

aprendizaje. Esto implica que la heterogeneidad presente en el aula rural debe ser 

asumida como una oportunidad para enriquecer el proceso pedagógico. Lejos de 

homogeneizar, el maestro rural está llamado a diversificar sus estrategias para canalizar 

las capacidades de sus estudiantes y convertirlas en aprendizajes significativos 

vinculados con su contexto. 

En este marco, Perkins (1995) plantea que el aprendizaje tiene una dimensión 

profundamente social, pues los estudiantes logran una comprensión más profunda 

cuando participan en comunidades que valoran la colaboración y el intercambio de ideas. 

La escuela rural, al estar estrechamente vinculada con la comunidad, permite que los 

aprendizajes escolares se proyecten en la vida cotidiana de los estudiantes y sus 

familias, reforzando valores como la solidaridad, el respeto y la cooperación. 

Finalmente, Patiño y Gómez (2020) sostienen que la diversidad cognitiva en la 

escuela rural no solo responde a factores individuales, sino también a las formas 

culturales de pensar y aprender que emergen de la vida campesina. Esta afirmación 
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subraya que el aprendizaje en la ruralidad no se limita a lo académico, sino que se nutre 

de los saberes ancestrales, las prácticas comunitarias y las experiencias familiares. De 

esta manera, la diversidad cognitiva se convierte en un puente entre la escuela y la vida 

rural, fortaleciendo la identidad cultural de los estudiantes y ofreciendo respuestas más 

pertinentes a sus realidades. 

2. El Docente Como Mediador de las Inteligencias Múltiples y el Contexto 

En la escuela rural, el papel del docente adquiere una relevancia fundamental, 

pues se convierte en mediador del conocimiento y en puente entre las experiencias de 

los niños, la comunidad y los saberes escolares. Su labor va más allá de la simple 

transmisión de contenidos; implica reconocer la diversidad cognitiva y cultural de los 

estudiantes, adaptando las estrategias pedagógicas a las realidades del entorno. Según 

Vygotsky (1979), el aprendizaje se construye mediante la interacción social y el lenguaje, 

lo que permite el desarrollo de las funciones psicológicas superiores. Esta visión resalta 

que el aprendizaje no se produce de forma aislada, sino en el intercambio constante 

entre el niño, el adulto y el contexto sociocultural, lo cual coincide plenamente con la 

dinámica de la escuela rural multigrado. 

Desde esta perspectiva, el maestro rural asume un rol flexible y reflexivo, 

actuando como facilitador del aprendizaje. Freire (1996) plantea que la educación debe 

concebirse como un proceso liberador, en el que docentes y estudiantes participan en 

diálogo, reconociéndose como sujetos que aprenden mutuamente. Este enfoque invita a 

repensar la práctica pedagógica desde la horizontalidad y el respeto, integrando los 
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saberes comunitarios y las experiencias campesinas en el proceso educativo. Así, el 

maestro deja de ser el único portador del conocimiento y se convierte en guía que 

acompaña los intereses y potencialidades de sus estudiantes. 

En el contexto rural, esta mediación se refleja en la capacidad del docente para 

reconocer y articular las múltiples inteligencias presentes en el aula. Gardner (1999) 

explica que cada persona combina diferentes tipos de inteligencias que pueden 

fortalecerse mediante experiencias educativas pertinentes. En los primeros grados, esto 

implica valorar la inteligencia corporal en el juego, la naturalista en el contacto con la 

tierra, la musical en los cantos campesinos o la interpersonal en la cooperación 

comunitaria. Por tanto, el docente debe promover experiencias de aprendizaje que 

fomenten la participación activa, el trabajo colaborativo y el vínculo con el entorno natural. 

De igual forma, Armstrong (2017) sostiene que los maestros son quienes crean 

las condiciones para que cada inteligencia se exprese y se desarrolle plenamente, lo que 

resulta clave en las aulas rurales multigrado. En estos espacios, el docente debe 

planificar actividades integradoras que conecten lo cognitivo, lo emocional y lo cultural, 

fortaleciendo tanto el aprendizaje significativo como la autorregulación emocional. En 

línea con esto, Goleman (1995) argumenta que el desarrollo de la inteligencia emocional 

ayuda a los niños a comprender y manejar sus emociones, promoviendo la cooperación 

y la resolución pacífica de conflictos, elementos esenciales en comunidades rurales 

donde la convivencia es un valor central. 
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Asimismo, López y Hinojosa (2018) destacan que el maestro rural cumple un 

papel intercultural al vincular los saberes campesinos con los conocimientos académicos, 

reconociendo en ellos un recurso pedagógico valioso. Este rol mediador convierte a la 

escuela en un espacio donde el conocimiento científico dialoga con la tradición y las 

prácticas locales, fortaleciendo la identidad y la pertinencia educativa. 

Freire (2005) también subraya que enseñar exige respeto por los saberes de los 

educandos y una actitud abierta a aprender junto a ellos. En este sentido, el docente 

rural no solo enseña, sino que aprende en compañía de sus estudiantes, construyendo 

una práctica educativa basada en la libertad, el diálogo y la reciprocidad. 

Finalmente, el Ministerio de Educación Nacional (MEN, 2017) plantea que el 

docente rural debe ser un dinamizador social que articule la escuela con la comunidad 

para promover aprendizajes contextualizados y significativos. De esta manera, la labor 

del maestro trasciende la enseñanza de contenidos, contribuyendo al fortalecimiento de 

la identidad cultural, la cooperación comunitaria y el desarrollo integral de los estudiantes, 

en coherencia con una educación rural más humana e inclusiva. 

3. Articulación de Saberes Locales y Prácticas Pedagógicas Pertinentes 

La escuela rural es un escenario donde el aprendizaje se construye a partir del 

entorno, los saberes locales y las relaciones comunitarias. En los primeros grados, los 

niños aprenden observando, explorando y participando en las actividades que forman 

parte de su vida cotidiana. Esta conexión con el contexto convierte al aula rural en un 

espacio donde la teoría de las inteligencias múltiples adquiere sentido, ya que permite 
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reconocer la diversidad de capacidades y experiencias que los estudiantes traen consigo. 

Según Gardner (1983), la inteligencia no se limita a un solo tipo de habilidad, sino que 

se expresa en diferentes formas que dependen de las oportunidades y del entorno 

cultural en el que cada persona se desarrolla. 

En la ruralidad, estas oportunidades surgen del contacto directo con la naturaleza, 

las tradiciones familiares y los oficios campesinos. Por eso, como indican Torres y Ospina 

(2021), la diversidad presente en la escuela rural representa una posibilidad para diseñar 

propuestas educativas que reconozcan y valoren las distintas maneras de aprender. En 

este contexto, las inteligencias múltiples no se aplican de manera abstracta, sino que se 

concretan en la práctica pedagógica diaria, donde el conocimiento se construye a partir 

de las experiencias, intereses y valores de los niños. 

Incorporar los saberes locales en el aula permite que los estudiantes reconozcan 

su cultura como fuente legítima de conocimiento. García (2018) plantea que el 

aprendizaje en contextos rurales se enriquece cuando el docente integra los saberes 

campesinos al proceso educativo, ya que esto fortalece la identidad cultural y la 

valoración del entorno propio. Esta integración genera una educación más significativa, 

en la que los contenidos escolares se vinculan con la realidad de la comunidad. Así, la 

escuela se convierte en un espacio donde los estudiantes aprenden no solo con la mente, 

sino también con las manos, los sentidos y el corazón. 

La flexibilidad del maestro es fundamental en este proceso. Hernández y Gamboa 

(2019) destacan que el docente rural debe adaptar sus estrategias pedagógicas al 
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contexto sociocultural y a la diversidad de sus estudiantes, reconociendo las inteligencias 

que surgen de la práctica cotidiana y de la interacción con el entorno. En los primeros 

grados, esto se traduce en aprovechar los recursos locales —el huerto, el río, la montaña, 

los animales— como materiales pedagógicos vivos que estimulan la curiosidad, la 

observación y el pensamiento crítico. El maestro rural se convierte así en un mediador 

que articula el conocimiento académico con los saberes empíricos de la comunidad. 

De acuerdo con Martínez y Díaz (2020), el aprendizaje en zonas rurales está 

profundamente influido por los vínculos familiares y comunitarios, los cuales contribuyen 

al desarrollo emocional y social de los niños. En este sentido, los proyectos colaborativos 

entre escuela y comunidad fortalecen tanto la inteligencia interpersonal como la 

intrapersonal, promoviendo el sentido de pertenencia y la cooperación. Asimismo, Bravo, 

Chenche, Lucio y Yanchapaxi (2022) sostienen que la pedagogía activa pone énfasis en 

la motivación del estudiante y en la articulación entre teoría y práctica, destacando la 

importancia de integrar la escuela con la comunidad para lograr aprendizajes más 

significativos. 

Desde esta perspectiva, la escuela rural no solo enseña contenidos, sino que 

también conserva y revitaliza la memoria cultural del territorio. Las canciones, los relatos 

orales, las labores del campo y las festividades tradicionales se transforman en recursos 

pedagógicos que alimentan la creatividad y fortalecen la identidad colectiva. De este 

modo, la aplicación de las inteligencias múltiples en el contexto rural promueve una 
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educación inclusiva y contextualizada, donde los saberes académicos y locales dialogan 

para construir aprendizajes significativos y culturalmente pertinentes. 

4. Retos, Innovación y el Futuro de la Práctica Rural 

Las prácticas pedagógicas en la escuela rural enfrentan múltiples desafíos, pero 

también ofrecen oportunidades para transformar la enseñanza en los primeros grados. 

Uno de los principales retos está en las condiciones materiales y en el acceso limitado a 

recursos didácticos, lo cual obliga a los docentes a buscar estrategias creativas y a 

apoyarse en lo que la comunidad y el entorno ofrecen. Como señalan Martínez y Díaz 

(2020), el contexto social y cultural condiciona la manera en que los estudiantes 

aprenden, pero al mismo tiempo brinda elementos que enriquecen los procesos 

educativos. 

En este escenario, la labor del maestro rural no se limita a transmitir 

conocimientos, sino que implica innovar con lo que está a su alcance. Hernández y 

Gamboa (2019) destacan que la flexibilidad es una característica esencial del docente 

en la ruralidad, ya que le permite adaptarse a la diversidad de situaciones y responder a 

las necesidades de sus estudiantes. Esto supone reconocer que las limitaciones 

materiales pueden convertirse también en posibilidades para valorar los saberes locales 

y fortalecer la creatividad pedagógica. 

Además, la relación entre escuela y comunidad se convierte en un factor clave. 

Bravo, Chenche, Lucio y Yanchapaxi (2022) afirman que la pedagogía activa busca 

integrar teoría y práctica, articulando lo que ocurre en el aula con la vida comunitaria. En 
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la escuela rural, esto se traduce en la oportunidad de construir aprendizajes significativos 

a partir de la cultura, los oficios y los valores que circulan en el territorio. Así, las 

inteligencias múltiples se potencian cuando los niños pueden relacionar lo aprendido con 

lo que viven diariamente. 

Otro reto importante es la necesidad de que las políticas educativas reconozcan 

las particularidades de la ruralidad. Torres y Ospina (2021) insisten en que la diversidad 

no debe entenderse como una dificultad, sino como una posibilidad de generar 

propuestas educativas más inclusivas y contextualizadas. En este sentido, la escuela 

rural se convierte en un espacio de innovación pedagógica, donde las prácticas pueden 

transformarse en oportunidades para valorar la diversidad cognitiva y emocional de los 

estudiantes. 

Los docentes rurales también tienen el desafío de mantener su compromiso ético 

y humano en medio de contextos adversos. Como señalan Salazar y Ramírez (2022), el 

maestro debe asumir un papel de mediador socioemocional, porque el aprendizaje se 

nutre de las emociones, los vínculos comunitarios y la creatividad local. Esta visión 

humanista permite fortalecer la confianza y la motivación, elementos esenciales para 

sostener la enseñanza en escenarios donde los recursos son limitados. 

De este modo, los retos de la escuela rural no deben verse solo como obstáculos, 

sino como oportunidades para reinventar la enseñanza y construir pedagogías más 

cercanas a la vida de los niños. Gardner (1999) recuerda que las inteligencias múltiples 

no funcionan de manera aislada, sino que interactúan constantemente para resolver 
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problemas en contextos específicos. Esta idea puede inspirar al docente rural a innovar 

desde su realidad, reconociendo la diversidad como una riqueza para construir 

aprendizajes significativos. 

Así, el futuro de la escuela rural se proyecta como un laboratorio pedagógico 

donde la creatividad, la inclusión y el contexto se unen para generar transformaciones 

reales. La innovación no depende únicamente de la tecnología o los recursos, sino de la 

capacidad de los docentes para convertir su práctica en un proceso reflexivo, comunitario 

y transformador. Desde esta perspectiva, la educación rural se consolida como un 

espacio de esperanza y construcción social, donde cada niño tiene la posibilidad de 

aprender, crecer y aportar al desarrollo de su comunidad. 

Conclusiones 

En síntesis, la diversidad cognitiva de los niños entre 5 y 7 años constituye una 

riqueza invaluable que debe ser reconocida y aprovechada en la escuela rural, ya que 

permite descubrir talentos, intereses y estilos de aprendizaje distintos que enriquecen la 

vida escolar y fortalecen los procesos comunitarios (Armstrong, 2001, 2017). Reconocer 

estas diferencias no significa fragmentar la enseñanza, sino comprender que los 

estudiantes aprenden con el corazón y la mente, desde sus emociones, experiencias y 

vivencias cotidianas, lo que hace que el aprendizaje tenga verdadero sentido para sus 

vidas. 

De este modo, el aprendizaje deja de ser un simple ejercicio académico para 

convertirse en un proceso de construcción de vida y de comunidad. La educación, en 
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este contexto, debe entenderse como una propuesta integradora que vincule a todos los 

participantes —estudiantes, docentes, familias y comunidad— en la búsqueda de un 

escenario donde prevalezca el interés por aprender y compartir experiencias, situando 

siempre al niño como eje central de su propio progreso. 

El desarrollo de la inteligencia emocional en la infancia temprana cobra especial 

relevancia, ya que permite fortalecer la autorregulación, la empatía y la convivencia, 

elementos indispensables para el aprendizaje significativo y para la vida en sociedad 

(Goleman, 1995). A su vez, la inteligencia comunitaria, propia de los contextos rurales, 

se manifiesta en la capacidad de cooperación y en el aprendizaje colectivo, donde los 

niños aprenden no solo dentro del aula, sino también en la interacción diaria con sus 

familias, sus pares y el entorno natural que los rodea (López & Hinojosa, 2018). 

Asimismo, la escuela rural tiene la responsabilidad de valorar las formas culturales 

vinculadas a la vida campesina, integrando los saberes locales y las experiencias 

cotidianas en el proceso educativo (Patiño & Gómez, 2020). Solo de esta manera es 

posible resignificar el aprendizaje, de modo que se entienda como un proceso social y 

dialógico que se fortalece en comunidades educativas donde prima la cooperación, la 

solidaridad y el respeto mutuo (Perkins, 1995). 

En conjunto, estas perspectivas demuestran que la innovación pedagógica en la 

escuela rural no puede desligarse de las realidades del contexto, sino que depende de 

reconocer la diversidad cognitiva, las múltiples inteligencias, las emociones y la cultura 

campesina como ejes fundamentales para construir una educación integral e inclusiva 
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desde los primeros años. Esta visión no solo garantiza aprendizajes significativos, sino 

que también abre caminos hacia la construcción de comunidades más justas, solidarias 

y comprometidas con la vida, el territorio y el futuro de sus niños. 

Queda abierta la reflexión sobre cómo las políticas públicas pueden alinear el 

currículo de la escuela rural con esta visión holística, asegurando los recursos necesarios 

para que cada docente se convierta en el mediador cultural y emocional que la infancia 

campesina requiere. 
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